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HU).\CCIÓS 
y 

AOM I N ISTRACIÓN 

C.\IlCEL N.o 7. EL Ero DE 
SCSCWCIO~ES n lA 

Pago anticipado 
V \I.IJE/'EI\ ,\S . 

Toda la correspon­
dencia se dirigirá al 
AdJllinisll'ador. 

VALDEPBN-AS tO~r~~;~t;,,! 
cada línea en la cuarta 
plana. 

Tri mesta'c. ~ pesetas. 
- Sernc,;lI'c, ;J·¡5.­
UII afio, ¡'50: Pl\n\,I)i­

CI ,\S tl'illH'stl·e. 2·~;).-

POI' dos ó más veces, 
á 8 c~lIlilllOS id. id. 

PEIUODlCO SE~I.\~AL, JJTEfi.\nIO y DE I~TERESES ~I.\ TERL\LES. S Ildmiten anun-
cios. )'cclamos V comu-

Sf'IlH'SII·E'. ~: UII afio. 8. 
nicados fa ¡>l'céios COIl­
Y!'II('ionalcs. 

I)III"C"~",,s~y:;~O.\?O!IES ,-:lISE PUBLICA TODOS LOS JUEY ES, 1I AmIlNlSTRAI>On 
RilES. J. A. \ .\LL~ I t \ SOBhT~Ol~ D. E:\IILlO CANELO \'ALENTt. 

LA VID. 
I. 

rn acontecimiento que todos co­
noceis de 'ohra, pri"óme de cUlllplit, 
mi promesa; fuerza mayO!' se opu 'o 
á ello. Hoy que la intensidad del sen­
timiento ha disminuiuo, prost'guil'e­
mos nuestra interrumpida diserta­
ClOn. 

lIablar de la "Íu en Yaldepeñas, y 
querer enseñar á cantar malagueñas 
en ~Iálaga, todo cs una mislIla cosa, 
euyo nom]H'e es atl'evimiento; pero 
suele ocu rrÍl' en España, qne lo ma­
Jores wneros de riqueza, lo~ más ca­
ros intere. es, lo que más directamen­
te puede influir en nuestra pmspel'Í­
da(l, se abandona pOI' costumb¡'c, por 
nec idad de nue 'tl'O camcU'r meri­
dional, si qnercis, PCI'O se ahandonu 
en fin, siendo la única causa de lo len­
to de nuestro progreso. Y es tanto 
más eH 'ihl(', cuanto que la nalumle­
za, como si hubier'a puesto todo su 
ciuiiío en esta benuita tierra, la col­
mó de bienes. 

Desde las soberbias minas de hie­
rro del ~or'te, á los e 'uatol'iales plá­
tanos; lo producto' más apreciados, 
las plantas de más estima y que re­
quieren conuiciones más distintas pa­
ra su desarrollo, todos pueden vivir 
en este suelo. El reino mineral, el 
vegetal y el animal escogen nuestra 
tierra con preferencia á todas, y aun 
los hombres mismos, acnden aquí á 
buscar algo que en los demús paises 
les falta; hasta los poetas han mene '­
ter pedir inspiraciones subl imes al 
protector manto de el mús puro azul 
que nos cobija; al suelo siempre verde 
que recrea nuestros ojos; al aire que 
r<,spiramos, embalsamado con lo 
ar'oma de la flores má bella, y so­
bre todo, al sentimiento que como 
efluvio divino despedido de los ojos 
de las mujeres españolas, atrae por 
todas partes, hace reir y llorar sin 
que el cuerpo se aperciba, y mantie­
ne al alma en escitacion constante 
propia para producir los pensamien­
tos más dulces. 

Poco antes de morir, decia la gran 
figura del siglo, Víctor Hugo, que 
para crear sus tipos más tiernos, le 
era preciso evocar los recuerdos de 

su e ' tancia en España; en el país dc 
la poe 'ia. 

Quizá por esto mismo, por nurstra 
riqueza ex('esiva, confiamos siclll pl'e 
en el acaso y oh-idamos aqncllo qlle 
más nos conviene, y en esto me filU­

do pat'a hablaros de la planta que os 
hace ricos. 

Ilusor'ia pretension fllera la mia si 
lt'utára de en eñar'os algo que á ella 
se refiera; lo qne yo deseo es que ha­
Llemos el ~ lo que os interes'l y tal 
conYet'sacion hat'á á Jo que entiendo, 
que en yuestm ánima despierte la afi­
cion á mejorar los procedimiento de 
cultivo, de rccoleccion, ele trabajo; el 
amor, en una palabra el la tierra que 
léjos de ser ingr'ata á los qtIe la .0Ii­
citan ron vel'dad, es entre nosotros 
obediente al extremo y pródigo sin 
ta a. Si despierto yue 'tra atencion lo 
habré cOllseguiuo y me Lasta; si en­
contrais algo útil, será demasia(lo 
grande mi alegria. Y si te ha tío, sé 
conmigo indulgente pio lector. 

E! primer lugar entre las plantas 
que tienen la propiedad de da!' jugos 
termentescibles, lo oclipa la vid. 

Llamamos jugos termentescihles, 
co uo 110 ignorais, los que abandona­
do, á sí propios, en ciertas cOlldicio­
n 's de temperatura y reposo, pne­
den alterarse, por si solos, ó con 
aynda de ciel'ta sustancias que dán 
principio á el cambio, y que se deno­
minan fermentos por ser la causa de 
la fl!1'l1wlltacion; que a, í se llama la 
tmnsfo ,'macion de que os haLlo. ~lll­
chas veces, el aire mi rno lleva en i 
los gérmenes de esa mor! ificacion. De 
este modo nos explican los hombres 
de ciencia la accioll que gráficamente 
expre amos en lenguaje vulgar di­
ciendo que un cuerpo se ]JZl(/J'e ó se 
enrancia; suponiéndole resultado de 
una reaccion química en la que el fer­
mento, ya sea el aire, ya una porcion 
de la misma sustancia, alterada an­
teriormente, obra como causa pro­
ductora. Aun á riesgo de meterme 
en honduras, añadiré que hoy elia, se 
creen, la mayoria de los fermentos, 
que se llaman por esto organizados, 
seres vivos, animalillos microscópi­
cos, que viven á expensas del cuerpo 
que se transforma y que nutriéndo­
los cambia de constitucion interna. 

Todos sabeis lo que es la levadura; 
e o es un (cnnento. 

He creido llccesario dar esta idea 
lij 'ra de la fe rtllentacio n , toda vez 
(pie cité la palalH'a {emwntescible. 

Tal es el renuimiellto d.e dicha 
planta, y son tales sus aplicaciones, 
que no hay para qué encat'ecer la im­
pol'tancia sUllla de su cultivo, que 
poI' no dccir en lugar' pl'eferente, por 
lo ménos podemos colocar en el mis­
mo que el de los cer'eale', y antes 
que el del olivo. Esto uo admite la 
menor' duda. 

La vid vegeta en una gran parte 
de Europa; y principalmente en Es­
paña. Si esceptuamos las mesetas 
más eleyada de la parte septentrio­
nal y central, y como es fácil de com­
pr'ender Jos picos y alturas de las cor­
dilleras que cruzan la Peninsula 
en todas direcciones, la vid crece en 
toda E paña. A medida que vegeta 
mús al Sur, proullce caldos de mayor 
riqueza alcoholica; por esto los vinos 
de .\ndalucía, suelen ser de mayor 
fuerza, hablando en general. 

Son tantas las clases de esta plan­
ta; sus familias son tan numerosas, 
que en España sólo, hay muy cerca 
de 600: renuncio pues á contarlas, 
contentándome con citar alguna de 
ellas. Pero esto será objeto de nues­
tra plática en el número inmediato. 

• 
CRÓNICA DE LA SEMANA. 

He seguido, como todos, instante por ins­
tante, momento pOI' momento, los acontecí . 
mienlos de la semana última en nuestra pátria, 
y el estupor que éstos prodlljerOll,:se ha calma­
do va. 

Es verdad que torlo pasa en este mundo y 
no hay aspereza queel tiempo no temple y sua­
vice ni dolor que no calme y mitigne. Y sino 
¿qué queda de las gt'andezas que murie­
ron ... ? han ido al¡J1ulr'idero. La frase, si que­
reis, no será cortesana y palatina, pet'o es grá­
fica y propia. 

¡El pudl'idel'ol Es el lugar dónde vá todo 
)0 que está corrompido y descompuesto y el 
sitio de dónde muchas personas de estómago 
delicado apllrtan la vista, porque con sus mias­
mas vicia la atmósfera, y la higiene aconseja 
h uit, de tales si tios. 

No bien el pat,tido conservador ha bajado 
de lo alto del Olimpo y ha dejado las riendas 
del podel', (dejando al mismo tiempo de ser 
Dios pal'a convertirse en hombre mortal) cuan-
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